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R E C U E R D O S 

UN VIEJO FEDERAL 
Si yo me dedicara a la interviú, haría de 

ex profeso un viaje para dialogar unas horas 
con don Zacarías Arbuniés. Don Zacarías 
es el farmacéutico de Farasdués, refugio so­
segado para sus ochenta y tres años de vida. 
Allí le conocí yo un día claro del mes de 
mayo. Corto de estatura, enjuto de cuerpo, 
con una breve barbilla blanca prolongando 
el rostro, don Zacarías Arbuniés fué para 
mí un hallazgo y es desde entonces un ejem­
plo. Porque don Zacarías es uno de esos va­
rones de vida limpia que llegan a viejos con 
el alma ligera. Este don Zacarías, republi­
cano federal, amigo íntimo del gran don 
Francisco Pi y Margall, conspirador anti­
guo, revolucionario hoy con sus diez y seis 
lustros encima, tiene algo de símbolo, del 
único simbolismo que nosotros podemos ape­
tecer. No sé por qué, pero siempre que me 
encuentro con uno de estos viejos de con­
ciencia recta, me acuerdo de nuestro gran 
lírico don Juan de la Cruz cuando hablaba 
de la llama de amor viva que dulcemente 
hiere... 

Don Zacarías siente todavía la "llama de 
amor viva" calentándole el pecho. En el 
cuerpo menudo y gastado, el espíritu—que 
eso era la llama de don Juan—sigue ar­
diendo para mantener encendidas las lámpa­
ras votivas de la esperanza. Yo admito a 
esos hombres que saben sostener, a lo largo 
de una larga vida, incólume su fe y encen­
didas las hogueras de la pasión. Me gusta 
ver cómo el espíritu se sobrecoge a la fla­
queza del cuerpo. Y don Zacarías Arbuniés 
es uno de esos hombres. Tan viejo, tan vie­
jo, y todavía parece que tiene algo de mozo.,. 

Don Zacarías es buen hablador. Plati­
car con él es un placer sabroso que, además, 
rinde provecho. Una conversación con él tie­
ne el valor de una lección de historia. Ha 
corrido mundo, ha visto muchas cosas, ha vi­
vido muchos sucesos memorables y, sobre 
todo, muchos que las crónicas no registran. 
¡Qué anecdotario tan curioso podría com­
poner don Zacarías! Toda la mitad del si­
glo X I X , tan pródiga en acontecimientos 
históricos, tiene en don Zacarías un reseña-
dor minucioso. Nada hay en esos cincuenta 
años que no le sea familiar. La revolución 
—que de revolución no tuvo más que el nom­
bre—de septiembre; la muerte de Prim; el 
reinado efímero de don Amadeo de Saboya; 
la República, tan efímera como el reinado 
de Amadeo; el desgraciado golpe de gracia 
de Pavía; la restauración de los borbones; 
la Regencia. Cánovas, Sagasta, la pérdida 
de las colonias... Pero el relato que hace 
don Zacarías es el relato íntimo, pudiéramos 
decir, de la Historia. Es el detalle descono­
cido, el pormenor ignorado, la anécdota pi­
cante que no trasciende a las páginas de los 
manuales históricos porque hay muchas repu­
taciones que viven del silencio... Alguna vez 
pienso en el gozo que había de proporcio­
narme una convivencia temporal con este don 

Zacarías admirable. Nos sentaríamos — él 
como un narrador; los demás como oyentes 
—en torno a una fogata en las noches de 
invierno. Rondaría la bota, bien ventruda con 
su carga de vino de la tierra, mientras se 
tostaban las pantorrillas, y aprenderíamos 
algo de esa historia privada—la más verda­
dera—que los que somos jóvenes acaso no 
tengamos ocasión de conocer jamás. 

Hablaría don Zacarías de sus años mo­
zos, de tus andanzas de conspirador. Yo me 
lo imagino asistiendo en Madrid a las ter­
tulias del café del Siglo o del café Suizo, en 
el cual, según cuenta Nicolás Estévanez, 
entró una noche, allá por 1868, en vísperas 
de la revolución de septiembre, cierto te­
niente acompañado de un sujeto desconocido, 
y el teniente, acercándose a la mesa de los 
conspiradores, amigos suyos, hizo la presen­
tación del nuevo contertulio: 

—Mi amigo el verdugo, cómplice de Gon­
zález Bravo y futuro ejecutor de ustedes. 

A lo cual respondió el presentado incli­
nándose galantemente: 

—Servidor de ustedes. 
Días de romanticismo, don Zacarías, en 

que lo mismo se podía ahorcar al verdugo 
que ser ahorcado por el verdugo; días en 
que doña Isabel, la reina castiza, licenciaba 
a un amante para tomar otro; días en que 
se cortejaba a las mujeres casadas fiando el 
secreto a la luna, se recitaban poemas en voz 
alta y se llevaba un trabuco debajo de la 
capa... 

En Farasdués. don Zacarías tiene muchos 
amigos. Todos nuestros compañeros lo son. 
Y él, a su vez, es un compañero, más y un 
amigo de todos los que necesitan ayuda, Yo 
sé que muchas veces, siempre que se presen­
ta en su farmacia—un cuchitril oscuro con 
unos tarros alineados en unos anaqueles— 
un chiquillo gruñendo, o una mujer afligida 
en solicitud de una medicina, don Zacarías, 
que adivina que el dinero que vale ha sido, 
tal vez, buscado en otro sitio, se olvida de 
cobrar. Luego, muy seriamente, porque el 
negocio es el negocio, pone un renglón más 
en la cuenta de fallidos. ¡Y es tan larga esa 
cuenta ya! 

Hace un mes que vi a don Zacarías Ar­
buniés, en compañía de todos los camaradas 
Nos despedimos con un encargo suyo y con 
una promesa. El encargo e n éste: "Llévele 
a P i y Arsuaga un abrazo de un viejo ami­
go". La promesa era ésta: "Iré a Madrid 
cuando triunfe de nuevo la República". El 
encargo ya está cumplido. Yo le envío ahora 
otro abrazo de Pi y Arsuaga y otro mío para 
que él lo haga extensivo a los compañeros 
de Farasdués. En cuanto a la promesa... 
Creo, don Zacarías, que nos veremos pron­
to en Madrid. Y si así no fuera, yo le con­
cedo el derecho de decir, a sus ochenta y 
tres años, que los hombres de hoy no vale­
mos para nada, absolutamente para nada... 

MANUEL ALBAR. 

M U N I C I P A L E R Í A S 

Ya tenemos... el mismo alcalde 

Solución, inesperada, a las crisis del Ayun­
tamiento; ha vuelto a la poltrona de la Al­
caldía el señor Jordana, que de manera tan 
irrevocable presentó la dimisión hace unas 
tres semanas. 

Nadie lo esperaba. Ante la actitud en que 
se colocó el alcalde dimisionario, de franca 
oposición contra la mayoría de los conceja­
les, amargado por la zancadilla que preparó 
la ambición y mala fe de algunos de ellos, 
pareció que la decisión del señor Jordana 
estaba inspirada en la propia estimación, en 
el criterio recto de no colaborar con quienes 
no juzgaba merecedores de ello. 

La pasividad de los ediles ante la zan­
cadilla, su satisfacción interior ante el re­
sultado de la maniobra, su hipocresía al 
otorgar un voto de confianza que no sentían. 
aumentaron la seguridad en que el alcalde 
que se marchaba no depondría su actitud. 

Aún había otro motivo que afirmaba tal 
creencia: la de que el señor Jordana no de­
pendía de nadie políticamente, no le ataba 
al puesto ninguna disciplina que pudiera im­

ponerle el sacrificio de continuar en aquel 
puesto. 

Todo ello hacía esperar una solución..., 
excepto la que ha tenido. 

Durante los días que la Alcaldía fué 
ejercida interinamente hemos presenciado un 
espectáculo que califica cumplidamente a 
quienes fueron actores de él. 

Los mismos que dieron al voto de con­
fianza al señor Jordana dimisionario, tra­
bajaban por que le sucediera en el puesto uno 
de sus compañeros en el Municipio. 

El nombre del señor Sancho Muñoz, lan­
zado a la publicidad, con intención clara y 
terminante, por algún periódico, sirvió de 
comentario poco piadoso para el nombrado 
y para quien lo daba al público, por si cua-
jaba. Maniobra tan poco hábil, que produjo 
risa entre los ediles, entre los lectores y en 
cuantos conocían la noticia. Posición menos 
desairada para quien decía que para el que 
dejaba decir. Poco airosamente queda en el 
Municipio el señor Sancho Muñoz. 

Y mal precedente para futuras actuacio­

nes. Soltero, sin novia, y con la oreja al 
descubierto. 

Las gentes comentaban. Se decían nom­
bres, actitudes, deseos de alguien que aspira­
ba a ocupar la Alcaldía de la ciudad. Y 
unos y otros comentarios ponían como chupa 
de dómine a cuantos intervenían en la in­
triga para llevar a uno u otro al puesto que 
dejara el señor Jordana. 

Y he aquí que, de improviso, el Gobier­
no no acepta la dimisión y el dimisionario 
regresa a la Casa Consistorial al puesto que 
abandonara en un momento en que sintió 
dentro de sí el impulso de la propia estima, 
de su voluntad herida por la maniobra que 
impulsaron las ambiciones mal contenidas. 

¿Significa el desenlace una solución que 
pueda beneficiar a los intereses ciudadanos y 
acalle los comentarios hechos, las dudas, los 
recelos del vecindario? No. 

La desconfianza anterior a la dimisión 
del señor Jordana aumenta extraordinaria­
mente. 

Y los comentarios que envolvían a quienes 
reflejaban ambiciones y deseos inconfesa­
bles, se referirán, sin distinciones, a cuan­
tos forman el Concejo zaragozano: desde 
quien ocupe la presidencia al concejal cuya 
misión se limite al sí y no a que nos tienen 
acostumbrados. 

Un artículo y una nota 

El artículo es el publicado en El Noti­
ciero el día 25 del pasado, en el que comen­
ta el acuerdo de la Unión General de Tra­
bajadores de declarar una huelga general de 
veinticuatro horas, en el caso de que viniesen 
a Zaragoza los propagandistas de la Unión 
Monárquica. 

Nosotros, imparciales, no censuramos a El 
Noticiero; es más: le reconocemos obligación 
a defender todo aquello que él crea razona­
ble y justo, con arreglo al criterio que sustenta. 

No nos extrañan, pues, las censuras que 
dirige contra el acuerdo de la U. G. T . Está 
en su papel de órgano autorizado de las de­
rechas zaragozanas. 

Y por ello hemos de decir a El Noticiero 
y a esas derechas que representa que no de­
jaremos pasar sin nuestra protesta la actua­
ción de quienes representan la negación de 
esa libertad que ahora invocan; de los re­
presentantes de un régimen que fué vergüen­
za nacional, contra el que los más significa­
dos elementos de las derechas nacionales 
protestaron enérgicamente. 

Y no vale invocar la personalidad del 
conde de Guadalhorce, que si apoyó al señor 
Lorenzo Pardo—único autor y verdadero im­
pulsor de la Confederación del Ebro—no 
hizo sino cumplir con parte de un deber del 
que hizo dejación en otros aspectos. 

Venga Guadalhorce simplemente como tal, 
y para nosotros sería un huésped del que 
para nada nos ocuparemos. Pero como jefe 
de un partido odioso y odiado le protesta­
remos. 

Cónstele así a El Noticiero. 

La nota a que se refiere el título es la 
publicada por los Sindicatos Católicos. Tam­
bién se refiere al acuerdo de la Unión Ge­
neral de Trabajadores acerca de la huelga. 

En ella manifiestan que no se solidarizan 
con nuestra actitud. Lo celebramos, porque 
sería verdaderamente lamentable que esos 
Sindicatos coincidiesen en algo con nos­
otros. 

Estando en contra nuestra nos producen 
verdadera satisfacción. Se encuentran en su 
papel, que no puede ser más bajo: ser ins­
trumento de la burguesía, criados de todo 
piadoso protector, aspirantes a reventar todo 
movimiento de reivindicación proletaria. 

Por ello esperábamos que su decisión se­
ría la que han adoptado. E incluso que irían 
a hacer presente su incondicionalismo ante 
las autoridades. 

Ese es su verdadero papel: el de buenos 
chicos, muy buenos, dispuestos siempre a 
cumplir las órdenes del amo, de quien los 
explota. 

Borreguitos, siempre borreguitos. 
La paz sea con ellos. 
Y una cruz en los lomos. Todo lo merecen. 

Suscripción para propaganda 

A las cantidades ya recibidas y publica­
das hemos de agregar 2'50 pesetas entrega­
das por nuestro compañero Federico La-
jaima. 

Continúa abierta la suscripción. 

T E M A S P O L Í T I C O S 

ACCIÓN JUVENIL 
En Alemania, el país amenazado por la 

reacción, más que nunca, han terminado las 
tareas de una Reunión Nacional del Comité 
Ejecutivo de las Juventudes Socialistas de 
aquel país. 

Llenos de altruismo y de fe en los ideales 
socialistas han pronunciado en sus discusio­
nes enseñanzas que pueden ser recogidas por 
todos los jóvenes del mundo. 

Así es como se defiende la Democracia; 
actuando, señalando cada vez más oportuna­
mente a los trabajadores dónde reside el es­
píritu de las ideas y dónde está parapetado 
el enemigo. 

Se habló de la creación de una milicia, 
hecha y sostenida por el Partido y las Ju­
ventudes, y ello va encaminado a la defensa 
de la República amenazada de continuo por 
quien representa en aquel país, como en to­
dos, el sentido de la destrucción, por la bur­
guesía, agazapada en cualquiera de los re­
codos del camino, para aprovechar el primer 
momento, la ocasión más propicia en la cual, 
absorbiendo las actividades democráticas po­
der implantar, según su deseo, un Estado 
que responda a la ruindad de sus propósitos. 

Mas esto es difícil cuando, como en aquel 
país, se cuenta con una fuerza cuya garantía 
es mayor cada día para la democracia. 

Confortables y halagadoras son estas la­
bores que tienden a suprimir el espíritu an­
terior a la guerra, y si las Juventudes de 
Alemania, que vieron la tragedia horrorosa 
que sumió o aquel país en la desdicha, que 

causó en el mundo un número tan enorme 
de víctimas, no lo han olvidado, frente a 
frente las dos fuerzas, ha de salir destruida 
la que mantiene el privilegio, la que sostiene 
la irresponsabilidad y el impunismo, ya que 
la otra cada vez abre más cauce al torrente 
hermoso, porque lleva la espiritualidad, la 
justicia, el sentimiento de una civilización 
nueva que ha de fundir los continentes, que 
ha de abolir las fronteras, que ha de crear un 
sentido viril y sincero de fraternidad, que 
hermanará las razas y unirá para siempre a 
la humanidad. 

Bien está esa demostración de fe y de dis­
ciplina de la Juventud Socialista de Alema­
nia. En España, frente a un Estado político 
cuyo derrumbamiento es inminente, también 
tendremos necesidad de aprestarnos a la ayu­
da de nuestro partido, y para cuando eso 
momento llegue, todos los jóvenes debemos 
estudiar para estimular a nuestro pensamien­
to, ya que la actuación ha de estar sujeta 
a muchos sacrificios que en pro de la De­
mocracia habremos de realizar, principal­
mente las fuerzas socialistas 

Lo deseamos fervientemente, en beneficio 
de nuestros camaradas alemanes, y espera­
mos que los acuerdos de la Juventud serán 
acicate p a r a el Partido Socialista, que en los 
actuales momentos tiene a su cargo la labor 
política más difícil de las fracciones parla­
mentarias en Europa. 

E. CASTILLO. 

ACTO DE PROPAGANDA SOCIALISTA 
El pasado domingo, a las once de la ma­

ñana, celebró la Juventud Socialista un acto 
de propaganda en nuestro domicilio social de 
la calle de Estébanes. 

El salón se hallaba completamente lleno, 
quedando numerosas personas en la escale­
ra y otras viéronse obligadas a marcharse 
ante la imposibilidad de poder penetrar en 
el local. 

Presidió el acto el camarada Eduardo 
Castillo, que en breves frases hizo la pre­
sentación de los oradores. Advirtió que el 
compañero Arsenio Jimeno no podía tomar 
parte por hallarse enfermo. 

Nuestro camarada José María Antón, di­
rector de VIDA NUEVA, habló en primer tér­
mino. 

Desarrolló como tema el proceso revolu­
cionario en que se halla España, que comen­
zó con la pérdida de las Antillas y que tuvo 
diversas manifestaciones, reflejadas en actos 
en los que figuraron distintas organizaciones 
sociales. 

Expuso los actos de los gobernantes que 
llevaron a tal estado de rebelión en el país, 
teniendo frases de condeanción para varios 
de estos gobernantes. 

Afirmó que el Partido Socialista y la 
Unión General de Trabajadores, organiza­
ciones que se mantuvieron en su puesto de 
lucha en momentos en que todos desertaron 
de él, están obligados actualmente a man­
tener la misma actitud. 

Excitó a los jóvenes socialistas a ser re­
beldes en el pensar y en el obrar. 

Seguidamente, el doctor don José Algora 
nuestro camarada, pronunció un atrayente 
discurso. 

Se refirió, principalmente, al espíritu de 
intervención que deben mantener los obreros 
socialmente. 

Demostró la conveniencia de tal interven­
ción e nlos Ayuntamientos, en las Diputacio­
nes, en el Parlamento y en todos aquellos 
organismos en donde puedan ser defendidos 
los derechos e intereses de la clase traba­
jadora. 

Recordó, a este propósito, la labor que 
tuvo ocasión de realizar, cuando, siendo di­
putado provincial, pertenecía a la Comisión 
de Beneficencia. Gracias a su labor, pudo 
lograrse que en el Hospicio se mejorase ex­
traordinariamente el trato de los pobres mu­
chachos asilados 

Hizo presente que la administración mu­
nicipal y provincial cambiarán de aspecto ra­
dicalmente el día que en tales organismos 
tenga representación la clase proletaria, pues 
podrán evitarse espectáculos tan bochornosos 
como la falla de escuelas para los niños 
pobres. 

Ensalzó la labor que, en tal sentido, reali­
za en el Ayuntamiento madrileño nuestro 
camarada Andrés Saborit. 

El discurso del doctor Algora estuvo lleno 
de realidades y de enseñanzas. 

Luego, Antonio Ruiz, el veterano y culto 
camarada socialista, pronunció un erudito 
discurso en el que recordó pasados hechos 
que trajeron a España a la triste realidad 
actual. 

Tuvo el amigo Ruiz acertadísimas frase. 
definiendo lo que es y representa el Socia­
lismo; ideológicamente, en los momentos ac­
tuales y para el porvenir. 

Manifestó que la actitud del Partido So­
cialista debe ser hoy de actuación en pro de 
un régimen social más justo y más humano. 

Tanto Ruiz, como Algora y Antón pu­
sieron de relieve que los socialistas y los 
obreros debemos aspirar a que sea implantado 
en España un régimen republicano. 

Resumió lo dicho el compañero Castillo, y 
recogiendo frases de Antón dedicó bellos 
párrafos cantando el espíritu de rebeldía 
que anima a la juventud y que ésta se halla 
dispuesto para cumplir con su deber en todo 
momento. 

Los concurrentes dedicaron a todos entu­
siastas aplausos. 

Felicitamos a los jóvenes socialistas por 
la campaña que realiza, en la que no deben 
cejar. 

A los amigos de los pueblos 
A nuestros cantaradas de la región que 

nos han remitido originales para el periódico 
les rogamos no se impacienten si no los ven 
publicados en seguida. Tenemos bastantes 
de ellos y nos es imposible hacerlo con to­
dos a la vez. 

Paulatinamente irán apareciendo y, des­
de luego, les quedamos agradecidos por el 
interés que se toman por las ideas, por la 
organización y por la defensa de la clase 
trabajadora en sus respectivas localidades. 

Hallamos admirable que nos escriban y, 
aún más: que no dejen de remitir escritos 
tratando de todas aquellas cuestiones. 

No importa que no se publiquen inmedia­
tamente. Pero es preciso hacerlo de manera 
paulatina. 

¡OBREROS! 
Ingresad en 

La Mutualidad Obrera 
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¡ H A S T A EN E L CINE! 

Cómo establecen la separación de clases 

H a s t a n o hace mucho tiempo el cine era 

uno de los espectáculos más accesibles a las 

clases humildes, más puesto en armonía con l a 

economía doméstica de los trabajadores, y 

una distracción verdaderamente instructiva 

y barata para los pobres y no pobres. Era 

una diversión democrática y simpática e n 

todos sentidos. P o r veinte o treinta céntimos 

se podía pasar toda una tarde, y más de es­

tas de invierno, e n uno de esos cines eco­

nómicos donde aparte de una película más 

o menos atractiva, se podía estar resguarda­

d o y c o n calefacción en uno de los locales 

más céntricos y confortables de la c iudad. 

El público, por el lo , sobre todo por lo 

económico, n o d u d ó nunca en acudir a tal 

espectáculo, c o n cuyo concurso no cabe 

ninguna duda han hecho un gran negocio 

los dueños d e los cines e n esta local idad. 

P e r o ahora resulta que una vez que todas 

las clases sociales están inclinadas y acos­

tumbradas a ir al cine con cotidiana frecuen­

cia, cuando y a constituye casi una necesi­

d a d esa distracción para el pueblo humilde, 

para el que no puede concurrir a otros si­

tios de más gasto y fuste, nos salen con que 

se inauguran nuevos cines e n los que se ha 

prescindido de las democráticas localidades 

llamadas generales, ocupadas siempre por 

gente obrera y necesitada, y n o dejando en 

esos salones más que una localidad en con­

diciones de precio solamente puestas al al­

cance de las clases pudientes y burguesas, 

y a que 1'50 y dos pesetas ningún trabajador 

puede desprenderse de ellas, y , por otra par­

te, francamente, nos repugna a las clases 

proletarias eso de llamarles salones aristo­

cráticos y otras zarandajas. 

Nosotros creíamos que ese ejemplo n o se­

ría fácilmente secundado, pero, desgraciada­

mente, nos hemos equivocado. Otro cine, el 

más popular en este Zaragoza, y a que al mis­

mo podían concurrir desde las clases más 

humildes hasta las más pudientes, fué cerrado 

en el pasado verano con motivo de grandes 

reformas que en él se iban a introducir. E f e c ­

tivamente, al realizarse ahora la apertura 

nos hemos encontrado con que, verdadera­

mente, está transformado en todos los sen­

tidos. N o hay tampoco local idad para los 

humildes. La general ha sido suprimida. 

C o m o en los otros, só lo hay cabida para 

todo aquel que pueda desprenderse de tres 

pesetas que escandalosamente hacen pagar 

ahora por la única localidad que en la actualidad tiene. 

M u c h o lujo , mucho confort, mucho ro­

pero y mucha comodidad para los ricos,, bur­

gueses y capitalistas, que son los únicos que 

pueden concurrir. Este es el segundo cine 

Aristocrático, el N u e v o salón de moda, la 

última palabra de los locales cinematográ­

ficos para los niños pera, niñas bien, gentes 

adineradas y para las burguesitas y "cara­

b inas" . . . 

N o comprendemos e l por qué de esa gue­

rra de los centros de espectáculos contra las 

clases bajas y pobres. N o hay ningún moti­

vo para esa vergonzosa elevación de los pre­

cios de las localidades de los cines. Se alega 

que han puesto aparatos sonoros; pero, por lo 

mismo, creemos que no es motivo para ello, 

ya que también han quedado suprimidas las 

orquestas; de forma que todo debía estar 

igual; lo uno por lo otro. 

P e r o , no . Y a sabemos que esos no son los 

motivos; lo que se busca, lo que se quiere 

evitar a lodo trance, e s que las gentes de 

blusa, los trabajadores manuales, los que sa­

len de la fábrica o del taller y pretenden dis­

traerse un poco , no puedan nacerlo, y a que 

esos señores empresarios creen no les reportan 

ningún beneficio estético el que acuda parte 

de público sucio y mal vestido. Se busca la 

manera rajante de suprimir la convivencia 

de pobres y ricos, de trabajadores y burgue­

ses. Según esos señores, el pueblo, las cla­

ses oprimidas, no tienen ningún derecho a 

expansiones de ninguna clase y nada mejor 

para cumplir eso que elevar los precios de 

las localidades en todos los cines, teatros y 

cafés, de forma que ningún proletario pueda 

acudir a el los . 

Parece increíble que hoy que el mundo c a ­

mina hacia una democracia, hacia una ver­

dadera fraternidad entre el humano linaje, 

hacía una supresión de castas y clases y ha­

cia una sociedad más llena de equidad y 

simpatía, haya hombres, negociantes equivo­

cados, que pretendan oponerse a esa lauda­

ble tendencia de la Humanidad. 

Con su actitud fomentan el justo odio, el 

rencor de los oprimidos, de los que trabajan, 

contra los opresores y explotadores. 

L o hermoso, lo laudable, lo democrático 

hubiese sido que los dueños do los cines, en 

pago a la preferencia que les ha dispensado 

el pueblo d e Zaragoza, hubiesen inaugurado 

amplios establecimientos higiénicos, con co­

modidades para las clases media y baja, 

con aparato sonoro y en condiciones econó­

micas tales, que todas las clases sociales pu­

diesen desfilar por é l . 

T o d o lo demás es antipático y quizá una 
equivocación para su negocio. 

H E R I B E R T O P E R E Z . 

La Sociedad Obrera Agraria 
de Zuera y su obra 

A l comenzar a exponer los trabajos rea­

l izados por la Soc iedad Obrera Agraria, o 

U . G . de T . de Zuera, desde su constitu­

c ión, voy a hacerlo e n l a forma que los hom­

bres organizados y disciplinados de la U n i ó n 

General de Trabajadores de España y el 

Part ido Socialista lo hacen; dentro de la 

verdadera justicia y libertad, analizando to­

dos cuantos trabajos ha llevado a efecto la 

organización obrera de esta localidad. 

E l d ía 3 de abril del año actual quedó 

constituída esta Soc iedad , donde desde dicho 

día hemos conseguido que naciera en nuestro 

corazón y e n nuestra inteligencia e l ideal re­

dentor de la humanidad, como asimismo en­

contramos la defensa de los trabajadores de 

la tierra. 

Constituída la directiva de la Sociedad, 

s e encuentra c o n que su trabajo tenía q u e 

ser activo y fructífero e n bien de la clase 

expoliada y a el la se encaminó. A c u d i ó a la 

A l c a l d í a a informarse si el Ayuntamiento 

tenía expediente posesorio del patrimonio c o ­

mún, a lo cual e l alcalde manifestó que lo 

tenía en su poder y que había costado 3 .800 

pesetas. 

L a Unión General de Trabajadores des­

cansó un poco con esta manifestación; pero 

hay vecinos desaprensivos que les gusta lo 

ajeno y se hacen expedientes posesorios de 

tierra del patrimonio común para arrendarla 

o darla al quinto, y el usurpador de esa 

tierra que n o trabaja, e n compañía de los de­

más caciques del pueblo, piensa e n el por­

venir del Municipio , para ver si consigue un 

acta , para legalizar la usurpación, y al que 

trabaja, sólo piensa en doblegarse a esos se­

res despreciables por la organización. Los 

no organizados no acuden a nuestras orga­

nizaciones por temor a que les quiten las 

tierras. ¡ S o n acaso de esos agentes del so ­

borno o del cacique esas tierras? N o . T o d o s 

tenemos derecho a el las, por ser del patrimo­

nio común. 

¿ S e ha constituido la Junta vecinal para 

perseguir a los detentadores o usurpadores 

del patrimonio común, según dice el artícu­

l o 191 del Estatuto Munic ipa l? M e parece 

q u e no; su funcionamiento sería equitativo, 

persiguiendo a los que detentan tierras del 
común de vecinos. 

Siguiendo su labor, esta organización de­

nunció una trilladora por e l peligro que 

amenazaba al pueblo, pues se recordará el 

incendio de primeros de octubre de 1928, en 

que intervino una sección de bomberos del 

Parque d e Zaragoza para evitar una catás-

trofe. A nuestras denuncias no se ha hecho 

caso y formamos una completa información 

y la mandamos al secretario de la Federa­

ción Nacional de Trabajadores de la Tierra, 

pasándola a la Inspección del Ministerio de 

Trabajo , para su resolución. 

E l Ayuntamiento manifiesta a los vecinos 

que va a hacer el deslinde y parcelamiento 

del monte llamado Llano de Camarera, de 

9 0 0 hectáreas de terreno, que e n su día se 

van a regar con las aguas de los A l t o s R i e ­

gos. Esta Soc iedad , cuya mayoría de aso­

ciados no tienen tierra, se dirigió al Ayunta­

miento solicitando la tierra sobrante del des­

linde para parcelarla y entregarla a todo 

aquel que no tenía y necesitaba. Contestó el 

Ayuntamiento a nuestra petición diciendo 

que, cómo nos atrevíamos a pedir la tierra 

sobrante del deslinde, cuando en esa Socie­

dad no estaban la mayoría de los vecinos. 

P e r o ¿cómo se atreve a hacer el l lamado des­

linde y parcelación, cuando esos trabajos 

sólo van a beneficiar a los usurpadores, ya 

que es para saber la tierra que tienen dichos 

detentadores y no quitársela? ¿Será más bo­

nito que a aquel que quiera trabajar n o le 

den tierra y por pertenecer a esta Sociedad 

se le persiga y se le haga morir de hambre, 

si no emigra? A h o r a sucede que por ese t e ­

rreno de regadío, que en su día se regará. 

el Ayuntamiento sabe que el pueblo se le va 

encima, para dividirlo en parcelas, y que 

desaparezcan los usurpadores del patrimonio 

común. P e r o tiene miedo a esa empresa y 

quiere mejor beneficiar a unos pocos que al 

pueblo en general. 

S i l o parcelan, que cuenten con nuestro 

apoyo, y si n o quieren, se lo haremos par­

celar por la fuerza de la organización. 

E n el próximo número publicaré e l p a ­

trimonio común que tiene el Municipio de 

Zuera . 

A N T O N I O G A R U L O S A N C H O . 

Zuera, 

UN SUEÑO 
Agotado por el duro trabajo diario, el 

sueño tardó poco en adueñarse de mí en 

cuanto me tendí en el lecho. 

Azotado mi pensamiento por los sucesos 

que actualmente absorben la vida nacional, 

tuve un sueño tan halagador, que desperté 

sobresaltado, presa de una ilusión hecha rea­

l idad. 

En mi ardiente imaginación forjóse una 

revolución triunfante, sin violencias, sin de­

rramamiento de sangre... El Poder había 

pasado a ser posesión de unos nombres en 

quienes los ciudadanos tenían plena con­

fianza. Estos hombres, haciendo honor a esa 

confianza, desarrollaban una labor tan ajus­

tada a los deseos del pueblo, que en breve 

plazo se estabilizó el crédito nacional, des­

aparecieron los obstáculos que se oponían a 

la libre emisión del pensamiento; la tierra, 

hasta hoy en poder de unos pocos, fué repar­

tida equitativamente, emancipando a la clase 

trabajadora rural; las responsabilidades por 

tantos desastres, por tantas injusticias, por 

tantos desaciertos y atropellos de que fué 

victima la nación, se hicieron efectivas, sin 

tener en cuenta rangos ni categorías... 

Y cuando la sentencia se iba a cumplir, 

el pueblo, cuya generosidad rayaba en límites 

extraordinarios, perdonó a sus odiados gober­

nantes de antaño, olvidando desastres pasa­

dos, fija su mirada en el porvenir... 

Un decreto, el primero que publicó el 

nuevo Gobierno, proponía el desarme de la 

nación, como ejemplo generoso a imitar por 

los demás países... 

¡Hermoso sueño, pero más hermoso sería 

que la realidad nos lo hiciera presenciar des­

piertos! 

JUAN PUEBLO. 

CONTRA LOS ABUSOS 

Despertad, trabajadores de Magallón 

E l día 11 de junio, la Sociedad U n i ó n 

General de Trabajadores de Magallón, en­

vió unos escritos a los mayores terratenien­

tes de esta villa, en los cuales, cansados los 

trabajadores del jornal de hambre que nos 

dan, de tres pesetas, pedíamos un aumento 

para hacer más llevadera la triste situación 

que con ese jornal se acarrea a nuestros 

humildes hogares. 

E n vista d e que no contestaban a dicho 

escrito ni elevaban los jornales, el día 4 de 
octubre mandamos un escrito a esta Alcaldía 
para que citase a los patronos y a una repre­

sentación obrera de esta Sociedad, para po ­

nernos de acuerdo antes de que el conflicto 

pasase adelante y no dar lugar a otras conse­

cuencias; pero el alcalde, dejándose llevar 

por consejos de los representantes de los pa­

tronos, no hace caso a nuestras justas recla­

maciones; no contesta a nuestras demandas 

ni por escrito ni de palabra, y si alguna vez, 

por casualidad, contesta a nuestra petición, lo 

hace de palabra por un particular cualquie­

ra; además alega que no es de su incumben­

cia este asunto. Nosotros creemos que de no 

haber en esta localidad ni Comité Paritario 

ni Junta local de Trabajo, el alcalde, como 

presidente del pueblo, tiene que intervenir en 

estos asuntos y hacer respetar su autoridad. 

A l no contestar los patronos a nuestro 

escrito, ni acudir tampoco al ser citados por 

la primera autoridad, la Directiva de esta 

Sociedad se entrevistó varias veces con el al­

calde para ver de solucionar el asunto, el 

cual, en todas las entrevistas llamaba al cabo 

de la guardia civil, no atendiendo ni uno ni 

otro a nuestras justas reclamaciones, sino 

aconsejándonos todo lo contrario. 

Las rotundas negativas y el n o poder sa­

car nada en limpio y excitados los ánimos 

de la clase trabajadora, dieron por resultado 

el no acudir al trabajo, y el día 8 del mis­

mo mes se hizo el paro, excepto unos treinta 

o cuarenta, o quizá no tantos, que acudieron 

al trabajo como esquiroles. 

Entonces, al ver la decisión de los traba­

jadores, que no estamos dispuestos a tolerar 

tanto abuso, vinieron a entrevistarse con nos-

otros e l alcalde y el cabo de la guardia civil 

para solucionar el conflicto. 

¿ P o r qué n o lo hacían antes y no se hu­

biera llegado al extremo de paralizar el tra-
bajo? 

Entonces el cabo nos pregunta que cuán­

to queríamos ganar o cuánto habíamos pe­

dido. ¿ N o decía antes el cabo que el escrito 

que mandamos a los mayores terratenientes 

no tenía valor ninguno? Pues entonces, ¿para 

qué nos decía ahora que cuánto habíamos 

pedido? 

Nosotros le contestamos que c o m o jornal 

mínimo queríamos ganar y creemos que es de 

justicia, 4 '50 en tiempo normal, y 6 pesetas 

en tiempo de recolección de la uva, siega y 

trilla; a lo que nos contestó el cabo que si 

no nos parecía mucho lo que pedíamos. 

También nos dijo que presentemos unas 

bases de trabajo con tipo de jornal para es ­

tudiarlas los patronos; y lo hacemos nosotros 

mismos, pues ya no queremos mediación nin­

guna, y presentamos las bases con usos y 

costumbres, y como tipo de jornal, 4 pesetas 

en tiempo normal, 5 en la recolección de la 

uva, y 6 en la siega y trilla. 

A este escrito no nos dan contestación, 

l levándonos en palabra de que nos contes­

tarán hoy, hoy que mañana y mañana que 

pasado. ¿ N o es esto ya una comedia o una 

burla? ¿ N o es y a tolerar demasiado? A ú n 

es más: el alcalde ha mandado un telegra­

ma a Zaragoza, en el cual manifestaba que 

ya estaba resuelto e l conflicto de los jorna­

les en Magal lón. ¡Cosa incierta! Ese conflic­

to no está resuelto y no estamos conformes, 

porque en el tiempo de la recolección de la 

oliva, que nosotros lo consideramos como 

tiempo normal, y es cuando únicamente se 

gana algún jornal, por ser la recolección más 

larga, sólo quieren darnos 3 '50 pesetas, y 

con eso no estamos conformes, como tam­

poco lo estamos con que los patronos ten­

gan absoluta libertad para buscar obreros, 

habiendo obreros parados en el pueblo, y 

más aún obreros de la casa, que son los que 

llevan las tierras en arriendo, porque podía 

darse el caso que al quedar el patrono en 

completa libertad para buscar obreros, los 

podrían buscar fuera de l a localidad cuando 

en el pueblo hay brazos suficientes. 

A h o r a se está haciendo el reparto del con­

sumo; dicha Junta repartidora está com­

puesta, la mayor parte de el la, por los re­

presentantes de los mayores terratenientes. 

¿ P a r a qué? Para salir más privilegiados los 

patronos, y llevarse la carga la plebe, como 

ellos nos llaman. ¿ N o dicen que no son ve­

cinos para pagar? ¡ P u e s tampoco para re­

partir! P e r o será para hacer el enjuague de 

todos los años, pero a ver si este año les va 

a salir l a nuez cocona. Tengan en cuenta, 

señores de la Junta repartidora, que estamos 

alerta y n o queremos ya más carnavales. 

Con esto de los jornales vinieron a damos 

la enhorabuena el compañero presidente de 

Ejea de los Caballeros, Juan Sancho Gar ­

c ía , y Mariano Bona, por nuestro triunfo, 

y cuál n o sería la desilusión de estos com­

pañeros al saber que todo lo que vino en He­

raldo de Aragón era un triunfo a medias; 

al mismo tiempo, en una charla nos expuso 

el compañero Sancho unos consejos, que fue­

ron acogidos con aplausos por los trabaja­

dores. 

Enterado el compañero Sancho de un es ­

crito que nos entregó el alcalde con las ba­

ses de trabajo que ponían los patronos, dijo 

que aquello no debíamos haberlo admitido 

y que había que rechazarlo, porque iba sin 

firma ninguna y no tenía ningún valor; que 

lo rechazáramos, y e n e l que viniera firmado 

lo podíamos estudiar. Eso es lo que ha he­

cho el alcalde; es la única contestación que 

nos ha dado un poco decente y nos la da sin 

firma. 
Nosotros, al comprender que aquello no 

servía para nada sin la firma, lo devolvimos 

para que lo firmara e l alcalde, el día 17, 

quedando conforme con firmarlo, y al día 

siguiente lo más tardar, por la mañana, lo 

entregaría, pero ese día por la mañana no 

llega nunca. 

Señor alcalde: basta ya de palabras in 

cumplidas, que el pueblo se va dando cuenta. 

¿ P a r a eso se dice usted republicano, para en-

gñar a los trabajadores de esa comarca? No 

sé qué clase de republicanismo será el suyo, 

pero me parece a mi que es el de la capa 

del amigo. 

ANDRES FUSTIÑANA. 

Las «delicias» de las Delicias 

Decididamente hemos de convencernos d e 

que en el barrio de las Del ic ias existen per-

sonas altruistas empeñadas e n conseguir a 

todo trance l a felicidad para sus convecinos. 

U n día organizan la flamante Legión In­

fantil, con sus ridículos aires marciales y ar­

mas al hombro. Educac ión física. 

Otro día, hace muy pocos, reparten pro-

fusamente de casa e n casa, de piso en piso, 

unas hojitas e n las que un capellán hace 

patético llamamiento a las madres que tie­

nen hijas y a las hijas que t ienen. . . poca 

noción de la moral cristiana, para que acu­

dan a las clases que han establecido con el 

fin de iniciarlas o perfeccionadas en los co­

nocimientos del catecismo. Educación espi-

ritual. . 

Y naturalmente, con tanto trabajo han car-

gado estos señores, que ni siquiera les queda 

tiempo para preocuparse de otras "pequeñas" 

necesidades que tiene el barrio. Basta y so-

bra con que haya un ejército de niños 

adiestrados e n e l manejo del fusil, y un buen 

cuadro de niñas que sepan cantar el avema­

ría y se familiaricen con los horrores de la 

guerra, aunque ésta sea ahora simulada con 

escopetas de madera y camillas de juguete. 

Claro está que la labor educadora que 

e n t r e la niñez están hoy haciendo esos seño­

res y señoras servirá en su día para resolver 

los "pequeños" problemas que tiene plantea­

dos el barrio, pues ya que los padres no han 

sabido ni querido resolverlos, uniéndose to­

dos para crear una fuerza que obligue a 

quien sea a atender sus necesidades, luego 

crecerán los pequeñuelos, y éstos, una vez 

hombres, con e l espíritu luchador que habrán 

adquirido de sus actuales instructores, for­

marán el frente de combate y reclamarán, 

las unas c o n sus plegarias y los otros con el 

arma de sus razones (el caso es no dejar el 

arma) que el Ayuntamiento de Zaragoza 

no considere a las Del ic ias como parte inte­

grante de l a capital só lo para los efectos del 

cobro de arbitrios e impuestos; que se acuer­

de también d e q u e hace falta un buen ser­

vicio de limpieza, de aguas potables, alcan­

tarillado, vigilancia y otras "pequeñeces'' 

por el estilo. 

Y también pedirán, aunque puede que 

n o les hagan caso, porque e l negocio e s el 

negocio, y a los demás que los parta un 

rayo, que l a Eléctricas suministren un alum­

brado tan bueno como las pesetas que cobra. 

Y mientras las niñas del avemaría y los 

pequeños legionarios terminan de perfeccio­

nar sus conocimientos católico-guerreros, no 
seamos tontos, vecinos de las Delicias, no 

hagamos nada por el mejoramiento del ba­

rrio. ¿ Q u e nuestras calles están sucias, el 

agua es mala y estamos rodeados de infec­

tantes pozos negros? ¡ Y qué! ¿ Q u e nos que­

damos ciegos si tenemos que trabajar o que­

remos leer por la noche alumbrándonos con 

los caros candiles ( y que perdonen los can­

diles antiguos) que nos proporcionan las 

Eléctricas? ¡ N o hagáis caso ! Tumbémonos 

a la bartola, y , acaso, los que vengan de­

trás que arreen. P o r ahora ya tenemos bas­

tante con la Legión Infantil y las clases de 

catecismo. 

J O S E C O L L . 

Sociedad A. Coop. ALFA 
Primera manufactura española 

d e máquinas d e coser 

EIBAR (España) 
La Sociedad ALFA garantiza sus máqui­
nas de coser de todo defecto de construc-

ción, o materiales por diez a ñ o s 
Ha tenido en cuenta t o d o s los perfecciona-
mientos mecánicos y manufactureros para 
fundar su crédito industrial sobre la más 

a l t a ca l idad d e sus productos 
P i d a un catá logo grat i s al representante 

g e n e r a l e n A r a g ó n 

RAMÓN ARRIBAS 
P a l o m e q u e , 1 3 - Z a r a g o z a 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

F U N D A D O EN 1 8 7 6 
Capital de los i m p o n e n t e s en 31 de marzo de 1930. , , , 46.939.328,08 pesetas. 

Libretas en circulación en dicho día 39.327 

Intereses abonados a los imponentes en 1929 1 . 2 8 9 . 4 0 8 , 0 1 — ~ 

Se a d m i t e n i m p o s i c i o n e s de 1 a 2 0 . 0 0 0 p e s e t a s , q u e d e v e n g a n el 3 p o r 100 d e in­
terés a n u a l . L a s e n t r e g a s y los c o b r o s p u e d e n h a c e r s e t o d o s los d í a s d e nueve a una 
y de cuatro a seis. 

C o n c e d e p r é s t a m o s c o n g a r a n t í a de v a l o r e s p ú b l i c o s o i n d u s t r i a l e s y c o n la de 
a l h a j a s , m u e b l e s , r o p a s y e f e c t o s a n á l o g o s e n c o n d i c i o n e s e c o n ó m i c a s v e n t a j o s í s i ­
m a s p a r a l o s p r e s t a t a r i o s . C o m o e s t a i n s t i t u c i ó n e s e x c l u s i v a m e n t e bené f i ca n o t i e ­
ne q u e r e p a r t i r d i v i d e n d o s a l o s a c c i o n i s t a s , y , p o r c o n s i g u i e n t e , t o d a s l a s g a n a n ­
c i a s q u e s e o b t i e n e n s e d e s t i n a n a a u m e n t a r las g a r a n t í a s q u e r e s p o n d e n a l c a p i t a l 
d e l o s i m p o n e n t e s , q u e p o r e s t a c i r c u n s t a n c i a a l c a n z a e n e s t e E s t a b l e c i m i e n t o e l 
m á x i m u m d e s e g u r i d a d . P a r a f a c i l i t a r a l o s i m p o n e n t e s la c o l o c a c i ó n d e s u s a h o r r o s 
esta Institución se encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de 
aquéllos. 

O F I C I N A S : S a n J o r g e , 1 0 - S a n A n d r é s , 1 4 - A r m a s , 3 0 

Fuera de la capital n o t iene sucursales n i representantes 
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Un acuerdo de la U. G. de T. de Ejea 

Ser socialista es ser por todos los concep­
tos y en todo momento, austero, noble y 
honrado; es sacrificarse en defensa y conve­
niencia de la sociedad entera. 

Podríamos citar muchos ejemplos que ase­
veran nuestras afirmaciones; pero hoy sólo 
citaremos uno, recientísimo, prueba evidente 
de que la Unión General y Agrupación So­
cialista de Ejea saben cumplir fielmente con 
nuestros postulados, basados en la justicia y 
en la equidad. 

¿Quién no recordará la campaña que es­
tos dos organismos vienen desarrollando, tro­
pezando con mil inconvenientes, recibiendo 

sinsabores, aguantando todas los impertinen­
cias y toda la bilis vertida contra nosotros 
por nuestro enemigo común, para conseguir 
que el terreno detentado al patrimonio co­
munal sea reivindicado, así como también 
para conseguir que "Las Bardenas", monte 
del Estado, se parcelasen y se entregaran a 
los campesinos más necesitados? 

Hemos sido perseverantes en nuestra cam­
paña de saneamiento moral y material; y si 
bien ha despertado y levantado el espíritu de 
la clase trabajadora, con relación a sus de­
rechos y deberes, no ha sido en el grado que 
es nuestro deseo, aunque haya alguien que 
afirme que somos egoístas. Admitimos, sin 
embargo, tal afirmación, ya que nuestro egoís­
mo no es individual, sino colectivo y con­
ducente al mejoramiento económico y social 
de la clase trabajadora toda. 

¿Es que se puede dudar que, debido a 
nosotros, sabemos hoy a ciencia cierta que 
varios señores se han enriquecido con el pro­
ducto obtenido de los terrenos usurpados a 
nuestro Municipio? No. Incluso lo que antes 
era un rumor público hoy es una afirmación 
categórica y rotunda. Así quedó demostrado 
en los deslindes efectuados oficialmente. 

El terreno detentado, y ya lo hemos dicho 
muchas veces, en el estado jurídico que hoy 
se halla, no es posible reivindicarlo por la 
vía judicial, mientras continúen al frente del 
Ayuntamiento los propios detentadores. 

¿Cómo habíamos de ganar el pleito? 
El interés de ellos sería que lo perdiese el 

pueblo, y de este modo se enredaría la cues­
tión a tal punto que haría imposible su re­
solución en justicia, mientras perdure el ré­
gimen actual. Por eso vale más no hacernos 
ilusiones de que generosamente nos lo entre­
guen, ni ellos ni las autoridades que, en todo 
momento han de ser sus acérrimos defenso­
res. Sólo lo hemos de conseguir cuando nos 
apoderemos del factor político; y para ello 
hace falta que la clase trabajadora toda, y 
sobre todo la del campo, venga a nuestras 
organizaciones, castillo habitado por pechos 
nobles y generosos, de temple recio; castillo, 
en fin, que por muchas granadas que dispare 
el enemigo no logrará derruirlo, sino por el 
contrario, rebotarán en sus muros y de re­
chazo destrozarán a sus sitiadores. 

Ya podemos lanzar las campanas a vue­
lo. Ya tiene Ejea una gran extensión de te­
rreno fertilísimo donde poder sembrar y ob­
tener beneficios de un valor incalculable. 

Ya se ha efectuado recientemente la par­
celación y sorteo de los lotes de "Las Bar-
denas". 

Ya podemos decir que, debido a la cons­
tancia y perseverancia de nuestras organi­
zaciones se ha conseguido mejora de tan ca­
pital importancia. 

Pero..., pero... ¡Qué triste realidad! ¡No 
es que nos haya cogido de sorpresa! Hace 
ya mucho tiempo que protestamos, oficialmen­
te y desde nuestra Prensa, del modo y for­
ma que el actual Ayuntamiento había acor­
dado llevar a cabo la adjudicación de di­
cho terreno. 

Decíamos, y hay que repetirlo una vez 
más, que teniendo presente que la distancia 
que separa el pueblo de "Las Bardenas" es 
de veinte kilómetros, el campesino que tiene 
que alquilar y pagar todos los instrumentos 
de trabajo, no le convenía sembrar en dicha 
tierra; y por eso pedíamos que las parcelas 
se pudiesen canjear por otras más cercanas 
y de común acuerdo entre los vecinos. Esta 
petición fué denegada por el Ayuntamiento, 
que no representa más que a sus privilegios 
y a una pequeña minoría que, en momento 
de gravedad, se erigen en defensores de los 
usurpadores, por conveniencia entre ambos. 

Hay un adagio que dice; "Predicar no 
es dar trigo". Nosotros podemos decir todo 
lo contrario: "Predicamos y damos trigo". 

He ahí un terreno que se ha conseguido 
por nuestra tenaz campaña ante los Poderes 
públicos. 

Y ¡oh paradoja! Los médicos, abogados, 
financieros, comerciantes, prestamistas, gente, 
en fin, de una posición desahogadísima, son 
los que se han apropiado, mediante sorteo, 
de casi todo el terreno de "Las Bardenas. 

¿Qué sucederá? Sabido de todos es que 
estos labradores, que no labran, cederán las 
parcelas en condiciones leoninas a sus saté­
lites, a esa clase media de peor ralea que la 
langosta, o bien servirá de cepo para hacerse 
adeptos a su causa para las futuras eleccio­
nes que nadie sabe cuándo se celebran. 

El problema de la tierra es el problema 
magno de Ejea y requiere que cuanto antes 
se resuelva como se merece. 

De tal modo está montado el engranaje, 

con tal parcialidad obra el Ayuntamiento, 
que siendo el monte comunal de todos los 
vecinos, por partes iguales, sólo disfruta del 
mismo una pequeña minoría, y el resto de los 
vecinos, los hay quienes tienen muy poca y 
muchos no tienen nada, por cuyo motivo vi­
ven en la más espantosa miseria. Esto es in­
justo, ilegal, impropio de un ser humano y 
del siglo que vivimos. 

Estamos próximos a realizar la siembra de 
cereales y una gran mayoría de vecinos no 
podrán sembrar por carecer de terreno. Va­
rios de éstos que se hallan en estas condi­
ciones han pedido terreno en la Alcaldía y 
se les ha contestado que no hay. ¿Que no 
hay terreno del común para poder dar al ve­
cino que le hace falta o al vecino que toma 
estado de casado? Esto no puede ser. Ejea 
tiene una gran extensión de terrenos comu­
nales con los mismos derechos y deberes para 
todos los vecinos; luego el Ayuntamiento ja­
más puede decir que no hay; y menos debe­
rá establecer diferencias de clase. 

Hay un medio que habremos de ponerlo en 
práctica para conseguir que este estado de 
cosas desaparezca y es; "Todo vecino que 
no tenga tierra, o no tenga la que le perte­
nece, bien sea afiliado o no, pasará por nues­
tra Secretaría a solicitarla y conjuntamente 
se solicitará del Ayuntamiento. Si éste se 
negase a satisfacer nuestra legítima aspira­
ción y nuestro legítimo derecho, se nombra­
rá una comisión de vecinos, los cuales visi­
tarán al Gobernador civil de la provincia, 
exponiéndole detalladamente la necesidad 
ineludible de ir a la parcelación del monte 
comunal, por partes iguales, entre todos los 
vecinos, y como esto es de justicia tendrá 
que concedérnoslo y entonces será cuando 
acabaremos de una vez con las injusticias 
que en este orden se vienen cometiendo. 

¡Ejeanos! ¡Dad la cara! ¡Venid a nues­
tra organización a inscribiros en la demanda 
que hemos de elevar al Poder público! No 
hacerlo será una cobardía, 

JUAN SANCHO GARCIA, 

C A S O S 
Ya ha vuelto el señor Jordana a la Al­

caldía. Los concejales "derechistas" han he­
cho el ridículo. Pero no se preocupen tan 
lamentables ediles. Lo harán muchas veces 
hasta ese momento preciso en el que los ciu­
dadanos les obliguemos a no meterse en los 
sagrados intereses de la ciudad, para no ha­
cer otra cosa que caciquear y perjudicar los 
intereses ciudadanos. 

Se han aplazado las elecciones. Y se 
han aplazado de manera que no deja lugar 
a dudas de que éstas no se harán. Es me­
jor. Mascaradas, no. Las elecciones las hará 
quien pueda hacerlas. Y se harán con liber­
tad absoluta y máximas garantías de pure­
za. En la actualidad nada de esto puede 
ser posible. Vale, pues, más, que Berenguer 
y sus ministros digan la verdad al país. Esta 
verdad que todos adivinamos, en el sentido 
de que su única preocupación es sostener 
un régimen que no puede ya sostenerse sobre 
su base. Pero aunque lo sepamos, bueno será 
que Berenguer lo diga. Así le contestaría­
mos también con toda claridad. 

Terrible la catástrofe surgida, al final de 
la revolución de Río Janeiro, entre los po­
bres emigrantes españoles, que allá en la 
cubierta del "Baden" soñaban con una vida 
nueva de trabajo y prosperidad, que su tie­
rra les negaba. 

Docenas de compatriotas hallaron allí su 
suprema liberación, por causas que no co­
nocerán nunca. Y no se conocerán por esa 
cruel sentencia a que parece condenada la 
clase trabajadora, y que un periodista de 
instintos burgueses y salvajes culminó en la 
reseña de una catástrofe que, com oésta, cos­
tó la vida a mucha gente humilde; "Afortu­
nadamente todas los víctimas eran de ter­
cera". Eso, eso. Para los humildes, la más 
feroz injusticia. ¡Si las víctimas hubieran 
sido de primera! 

La renta de trabajo ha tenido, nuevamen­
te, allá en unas minas germanas, una buena 
justificación. Más de doscientos obreros se­
pultados en las entrañas de la tierra. Lamen­
tos desgarradores de sus familiares. Miseria 
y abandonos, después, para las viudas y huér­
fanos. ¡Sí que es una renta de trabajo! 

Clínica Ortopédica 

E . B A E Z A 
Médico profesor de Educación Física 

Huesos, Articulaciones, Músculos 

MASAJES, Gimnasia Médica 

Plaza del Pilar, 17,18 y 19 
Consulta: de 12 a 2 y de 5 a 7 

TELÉFONO 4281 

La Mutualidad Obrera 

Se reunió el Consejo de Administración 
con asistencia de los compañeros Ros, Guíu, 
Sebastián Alvarez, Gimeno, Martín, Ladrón 
y Viesca. 

Se examina el contrato de suministro de 
medicamentos con un farmacéutico. Un co­
brador solicita modificación de zona y se 
acuerda estudiar la petición. Se acepta la 
tarifa de precios reducidos para los mutua-
listas que precisen tomar baños de vapor. 
Se examina el diagnóstico médico contra­
dictorio de un posible enfermo crónico, y se 
acuerda someterle a nuevo reconocimiento 
por otro médico. 

Se solicita del dentista fije días precisos 
para la asistencia a dos mutualistas. 

Se trataron diversos asuntos de trámite. 

Altas durante el mes de Octubre 
Núm. 1.639, Daniel Bradineras; 1.640, 

Nicolás Caballero; 1.641, Marcelino Gó­
mez; 1.642, Nicolasa Gutiérrez: 1.643, 
Francisco Garralaga; 1.644, Melchor Bo­
lea; 1.645, José María Bernaus; 1.646, 
Anselma Flores; 1.647, Luis Abós; 1.648, 
José Tajada; 1.649, Sebastián García; 
1.650, Lorenzo Zunica; 1.651, Francisco 
Ayuda; 1.652, Angel Ayuda; 1.653, Pas­
cual Biarge; 1.654, Silvestre Quílez; 1.655, 
Agustín Tobías; 1.656, Antonio Moreno; 
1.657, Simeón Torralba; 1.658, José To-
rralba; 1.659, Pablo Ferrer; 1.660, Luis 
Calvete; 1.661, Juan Prat; 1.662, Indalecio 
Ariza; 1.663, Miguel Moreno; 1,664, An­
tonio Mailín; 1.665, Santiago Andrés; 1.666, 
José María Gorría; 1.667, Alberto de Cas­
tro; 1.668, Paulino Emilio Jadraque; 1.669, 
Joaquín Numancia; 1.670, Juan Pascual; 
1.671, Francisco García; 1.672, Alejandro 
Hijazo; 1.673, Matías Carnicer; 1.674, 
Mateo Izquierdo; 1.675, Manuel Alvarez; 
1.676, Antonio Rodríguez; 1.677, Antonio 
Nadal; 1.678, Francisco Nadal; 1.679, 
Mariano Magdalena; 1.680, Susana Gracia; 
1.681, Camilo Vernet; 1.682, Eduardo Ro­
bles; 1.603, Demetrio Giménez: 1.684, Pe­
dro Vicente; 1.685, Filomena Solanas; 
1.686, José Colomé; 1.687, Carlota Abad; 
1.688, Francisca Hernández; 1.689, Jesús 
Garay; 1.690, Antonio Engay; 1.691, Sal­
vador Ereza; 1.692, José del Val; 1.693, 
Pablo Ibáñez; 1.694, Jesús Yus; 1.695, Ge­
naro Pellejero: 1.696, Celestino Cebolla; 
1.697, Eleuterio Fernández; 1.698, Antonio 
Ballester; 1.699, Francisco Velázquez; 
1.700, León Ballestín; 1.701, Joan Periset. 

Suscripción de bonos para la ampliación 
de servicios 

Suma anterior 1.415 

Florencio Miguel, un bono de 5 ptas. 5 
Francisco Lecha, uno íd. de 5 íd. ... 5 
Manuel Iranzo, uno íd. de 5 id, ... 5 
Dionisio Recio, uno íd. de 5 íd. ... 5 
Manuel Miguel, dos íd. de 5 íd. ... 10 
Angel Alfranca, dos íd. de 5 íd. ... 10 
Vicente Rodríguez, uno íd. de 5 íd. 5 
Manuel Abad, uno íd. de 5 íd. ... 5 
Manuel Larreza, uno íd. de íd. ... 5 
Santiago Gasca, uno íd. de 5 íd. ,.., 5 
Adrián González, uno íd. de 5 íd. ... 5 
Modesto Bazán, uno íd. de 5 íd. ... 5 
Angel Ezpeleta, dos íd. de 5 íd. ... 10 
Mariano Doñale, uno íd. de 5 íd. ... 5 
Santiago Mortes, uno íd. de 5 íd. ... 5 
Miguel Solano, uno íd. de 5 íd. ... 5 

Suma y sigue... ... 1.510 

Opiniones y comentarios 

Al escribir estas líneas, he de rogar a los 
lectores me dispensen las faltas en el desarro­
llo de un artículo periodístico, ya que no 
estoy acostumbrado a ello. 

Mi propósito es hacer unos comentarios y 
exponer mi opinión a todos los trabajadores 
conscientes y a aquellos que sientan dentro 
de su alma un ideal democrático y liberal, 
acerca de un suelto publicado por un dia­
rio sindicalista, e injurioso para la Unión 
General de Trabajadores y el Partido So­
cialista, reproducido recientemente en La 
Voz de Madrid, en el cual, según mi pare­
cer, no sólo se injuria a las entidades cita­
das, sino que da pruebas de una reacción 
clara y terminante ante la actual situación 
política, momentos de un interés grandísimo 
para el futuro porvenir de España. 

En uno de los párrafos, y con relación al 
actual movimiento republicano, dice: "Creo 
también que, sin previo acuerdo, sin consul­
tar seriamente, se contará, si llega la necesi­
dad de ello, con las masas de la Confede­
ración, ya que los entusiasmos revoluciona­
rios y la espontaneidad de estas son una ga­
rantía de que siempre se puede contar con 
ellas. Esto creen los republicanos, y de esto 
queremos desengañarlos nosotros". 

Después agrega; "Pero si las evidencias 
de la lucha les llevaran algún día a tener 
que necesitar de las masas populares, a lo 
sumo contarán con las masas de la Unión 
General de Trabajadores y del Partido So-
cialista, pero no con las de C. N. T., sin 
los cuales—queremos repetirlo hoy—no hay 
revolución posible". 

¿Qué pretenden los organizadores sindica­
listas en ese injurioso artículo? ¿Cuál es el 
fin concreto de su revolucionarismo? 

Para mi concepto son dos: Primero. Des­
truir a la Unión General de Trabajadores. 
para poder actuar ellos libremente y a su 
capricho. Segundo. Desorientar a la opinión 
y desorganizar las masas obreras, para fa­
cilitar la implantación de una nueva Dicta­
dura. 

Yo estoy seguro de que todos los ciuda­
danos conscientes, podrán juzgar el artícu­
lo aludido, impropio de una organización 
obrera ultra-revolucionaria, según ellos, cuyo 
fin debiera ser la lucha por la libertad, que 
a todo ciudadano nos la tiene arrebatada 
un régimen oprobioso; y que en esa lucha 
debemos confundirnos todos los ciudadanos 
deseosos de justicia, para conseguir una ver­
dadera República que haga desaparecer ese 
régimen en el que sólo imperan el favoritis­
mo y la influencia clerical. 

¿Qué puede esperar el pueblo de un or­
ganismo en el que sus dirigentes hacen decla­
raciones en contra del pueblo mismo? 

Un día dice Pestaña que admite el im­
puesto de Utilidades, impuesto contra el que 
todos los obreros debemos protestar por ile­
gal e injusto; después, el mismo dice en 
otro artículo, que la no intervención de la 
Confederación en las próximas elecciones 
será perjudicial para las izquierdas, y, por 
último, la Soli publica otro diciendo que si el 
momento llegara, los republicanos no podrán 
contar con ellos. 

Creen también que sin ellos no hay re­
volución, y en esto se equivocan, pues la 
Unión General de Trabajadores es tan revo­
lucionaria como la Confederación: sólo que 
la Unión quiere apoyar los intereses del pue­
blo, no los de la burguesía. 

Nadie dudará de que en esas, como en 
todas las organizaciones existen hombres que 
poseen un entusiasmo e ideal nobles, y a es­
tos es a quienes de una manera especial me 
dirijo para que hagan un examen del con­
tenido que encierran esos artículos y vean 
lo que mejor les conviene: si seguir con el 
pueblo o contra el pueblo. 

T. DEL BURGO. 

E L C O M B U S T I B L E 

ECONÓMICO 
M Á S LIMPIO 

RÁPIDO 

E L G A S 
Instalaciones gratuitas y en alquiler 

Aparatos a plazos 
OFICINAS 

COSO, 52 — Z A R A G O Z A 

Instituto Antirreumático 
Médico-director y propietario 

Francisco Giménez Lambea 

Baños de vapor — Obesidad 
Baños eléctricos 

Electricidad — Masajes. 

Avenida Siglo XX 
(TORRERO) 

Café Exprés — Café Bar 

ROJO Y BLANCO 
Salón Billares 

Licores — Vinos 

Plaza de la Constitución 

L U I S L Ó P E Z 

La Flor de la Sierra 

Clarete predilecto 
Especial para Fondas y Hoteles 

Bodegas en Almonacid de la Sierra 
DESPACHO EN 

S A N VALERO, 8 y 10 
Z a r a g o z a 

ALMACEN DE SAN PEDRO 

MARIANO GOMEZ 

Venta de Alhajas, Mantones de Ma­
nila, Muebles y Antigüedades 

S A N P A B L O , 3 9 
TELÉFONO 24-45 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos. 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

A l m o r r a n a s - V a r i c e s • Ú l c e r a s 

Cura radical SIN OPERACIÓN 
NI DOLOR -:- Procedimiento español 

propio y único, sin esclerosis. 

Jaime Ledesma 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis. 

Alfonso I, núm. 16, entlo. 
CONSULTA: DE 11 A 1 

Z A R A G O Z A 

R E L O J E R Í A 
A n g e l R i v e r a 

Se arreglan Gramófonos 
Máquinas de coser 

y Aparatos radio-telefónicos. 

Armas, 31, Zaragoza 

Medicina y Cirugía genera l 

Dr. Duplá Marco 
Ex-interno de la Facultad de Medicina 

Ex-médico Auxiliar de los Hospitales de París 

CONSULTA: DE 4 A 7 TARDE 

MIGUEL SERVET, 40, pral. 

Z A R A G O Z A 

Tip. "La Académica"- Zara goza 

Corsés Ortopédicos 
de todas las clases 

Aparatos para desviacione de 
pies y piernas en general - Bra-
gueros especialidad de la casa, 
que garantizan la absoluta con­
tención de la hernia - Treinta 
modelos de diferentes clases, se-

gún casos 
CONSTRUCTOR 

M. LACAMBRA 
Ventas a plazos y al contado 

Piernas y brazos artificiales 
Fajas para operados de hernia, 
ventral, riñón móvil, estomacal, 
vientre caído, operados de apen­
dicitis, obesidad, dilatación de 
estómago. Se dispone de señora 
especializada para probar y co­
locar los aparatos a las señoras. 

Miguel Servet, 12 
ZARAGOZA 

Grandes descuentos a los enfermos de 

LA MUTUALIDAD OBRERA 

CLASES ESPECIALES PARA OBREROS 
Métodos fáciles y rápidos de enseñanza con procedimientos 
adecuados para obreros que no tienen estudios super iores . 

ORTOGRAFÍA — REFORMA DE LETRA - ARITMETICA 

Clases de una hora: 6 pesetas :-: De dos horas: 10 pesetas. 

COMERCIO 

IDIOMAS Kühnel 
IDIOMAS 

COMERCIO 

Plaza Constitución (entrada, Mártires, núm. 1, 3.º) 

rr.-ilb.-i
flni.rreni.iico


Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 
TELÉFONO 1302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5'00 pesetas. 
Semestre . . . . 2 '50 > 
T r i m e s t r e . . . . 1'25 > 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director No s e d e v u e l v e n los o r ig ina les a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

NUESTRAS CAMPAÑAS 

Para el señor Gobernador 
Hace dos números iniciamos una campaña contra las Eléctricas por su pési­

mo servicio, que llega al colmo del desastre desde las cuatro a las seis de la 
tarde. No se han corregido las deficiencias que señalábamos; no han sido aten­
didas nuestras justas quejas. Los lamentos que en nombre de la humanidad 
lanzamos a esa poderosa Empresa, no han sido oídos. Las trompas de Eustaquio 
de los consejeros y directores de esa Compañía permanecen insensibles... 

Y como las Eléctricas no pueden o no quieren corregir los defectos que de­
nunciamos, que dañan enormemente a los que utilizamos sus pésimos servicios, 
vamos a ver si dirigiéndonos al Gobernador, éste interviene y pone remedio, 
obligando a las Reunidas a que presten el servicio con la misma regularidad con 
que lo cobran. 

Señor Gobernador: Estamos persuadidos de que la causa que defendemos es 
justa; no hay derecho a que una entidad que explota un servicio público, por 
muy poderosa que sea, tenga carta blanca para abusar de los abonados, pres­
tando un servicio en pésimas condiciones. No es posible divisar, a dos metros de 
distancia, desde las cinco a las seis de la tarde, ningún objeto por grande que sea. 
No es posible trabajar con esa luz tan débil que proporcionan las Eléctricas. Es 
un peligro para la vista. Se sufre horriblemente para trabajar. 

¿Es que las Eléctricas no cuentan con el material suficiente para mejorar el 
servicio público que explota? Es preciso que el Gobernador intervenga pronto y 
enérgicamente. Que se nombre un delegado que investigue las causas de ese 
trastornos que ocasiona la citada Compañía. Y ya que ésta se muestra sorda a 
nuestras quejas tan justificadas como humanitarias, vea el Gobernador si hay 
motivo para castigar a las Eléctricas con una multa. Es un medio seguro de 
conseguir que tal Empresa busque remedio al desbarajuste actual. En cuonto se 
le toque el bolsillo estamos seguros de que pondrá los medios necesarios para 
evitar el escándalo que significa someter a una tortura diaria a los que por nues­
tros deberes profesionales nos vemos obligados a usar la luz artificial. 

Y advertimos al Gobernador que nos hallamos dispuestos, si no se nos escu­
cha, a proseguir esta campaña en la tribuna pública. Todo menos tolerar que una 
Compañía siga burlándose del interés público y de las justas lamentaciones de 
los que sufrimos desde mucho tiempo los abusos y desaciertos de esa Empresa 
ensoberbecida por su poderío. 

Venga pronto esa inspección, señor Gobernador, y que el pueblo vea que las 
leyes deben cumplirse por todos igualmente, y si las Eléctricas se merecen un 
castigo, impóngasele cuanto antes, para dar la sensación de que el Poder público 
sabe ejercer la justicia con rectitud. 

LA CRISIS DE TRABAJO 

La burguesía no puede darle solución 

Los economistas burgueses de todas las 

tendencias y de todos los países afirman por 

igual que el paro forzoso, ese terrible azote 

de la clase obrera, e s mundial y n o tiene 

solución. 

E s verdad. N o t iene solución en el régi­

men de explotación capitalista. 

El aumento inmenso de los medios de 

producción, por el incesante perfecciona­

miento de l a maquinaria; el desarrollo in­

dustrial de los países que anteriormente sólo 

a la agricultura se dedicaban, hace almace­

nar cantidades fabulosas de productos impo­

sible de exportar. 

E l fracaso del régimen capitalista e s ab­

soluto. Impotente para dar solución al pro­

blema de los sin trabajo, éstos aumentan de 

más en más . 

E n España, l a crisis de trabajo tiene con­

secuencias de verdadera desesperación. El 

hambre, la miseria más espantosa domina en 

los hogares obreros. 

A l e j a d o s los trabajadores d e l a lucha po­

lítica, contrariamente a lo que sucede en 

otros países, donde l a clase obrera interviene 

en todos los organismos de la vida ciudada­

na , e n España no existe una ley que sosten­

ga al obrero y su familia cuando se halla en 

paro forzoso. 

L a crisis de trabajo en España, donde 

todo está por hacer : vías férreas, carreteras, 

canales, pantanos, escuelas, barriadas higié­

nicas y económicas para obreros, etc. , etc. , e s 

faltas. E s crisis de c iudadanía. N o puede 

haber crisis de trabajo cuando multitudes 

inmensas de seres están faltos de ropas con 

que abrigarse. N o deben existir almacenes 

abarrotados de productos alimenticios, cuan­

d o mil lones d e ciudadanos no comen lo ne­

cesario . . . 

¿Crisis de trabajo e n E s p a ñ a ? ¡ Q u é sar­

casmo más cruel! C u a n d o millones de h e c ­

táreas de ricas tierras están sin cultivar, y 

las que se cult ivan lo son a fuerza de sangre 

y de l esfuerzo d e los obreros d e la tierra, 

n o p o r los adelantos mecánicos l levados a 

los campos para aliviar la triste vida de l 

obrero campesino. 

Crisis de trabajo y aún existen millares 

de pueblos sin agua potable, bebiendo el 

agua encharcada e n balsas, recogida duran­

te l a época de l luvias, quedando sin ese 

precioso elemento e n los meses d e s equ ía . . . . 

mientras esa cuadrilla d e salteadores del po­

der beben sin cesar botellas y botellas de 

ricos licores, c o n cuyo dinero podría hacerse 

la conducc ión de agua potable a todos los 

pueblos que carecen de e l la . 

T o d o este estado anormal de cosas , todas 

esas injusticias n o terminarán con palabras o 

gritos más o menos fuertes. Las frases más 

terribles... no asustan a nadie y hacen reir 

a todo el mundo. 

Las actitudes violentas por sistema nada 

solucionan, y si acaso, provocan terribles re­

presiones que, al no saber o poderlas conte­

ner, nos hacen retroceder en el camino de 

la lucha social, después de haber perdido 

estérilmente nuestras mejores energías, difí­

ciles de recuperar y siempre perdiendo un 

tiempo precioso. 

Só lo una actuación consciente de la clase 

obrera puede dar solución a l terrible pro­

blema de los sin trabajo: la intervención de 

los trabajadores en la vida ciudadana del 

país, haciendo acto de presencia en la lucha 

electoral, l levando a los organismos oficiales 

una numerosa representación socialista. L a 

única que defenderá a los trabajadores, por 

vivir sus mismas miserias, sus mismas nece­

sidades. Representantes socialistas en el P a r ­

lamento, para que sea promulgada una ley 

que dé un auxilio al obrero que por incapaci­

dad de los gobernantes capitalistas no ten­

ga trabajo, haciendo desaparecer el hambre 

de sus hogares. 

Representantes socialistas en las Diputa­

ciones provinciales, para que los caciques, 

animales inmundos, sean aplastados y n o si­

gan siendo los "amos" de los pueblos y 

atropellando a los trabajadores de la tierra. 

Representantes socialistas e n los A y u n t a ­

mientos, para que los intereses del pueblo 

sean bien administrado! y no se dé el ver­

gonzoso caso de regalar medio millón de pe­

setas para una obra de los católicos y tres 

mil pesetas para una calamidad pública, c o ­

n o fué la inundación del Ebro . . . 

Intervención de los obreros, por medio de 

sus representantes, en todos los organismos 

que traten cosas ciudadanas. S ó l o así podrá 

ser solucionada la crisis de trabajo, y otras 

muchas crisis, que , planteadas hace muchos 

siglos, ya sólo el Socialismo resolverá e n 

bien de toda l a humanidad. 

J U A N B E R A Z A . 

CLINICA DEL 

Dr. Ros Ojer 
Plaza San Miguel, 4 - Zaragoza 

Tratamiento de todas las enfermedades 

por agentes físicos 

Consulta de 10 a 1 y de 4 a 7 

Tauste y su administración municipal 
E n el artículo anterior me refería a la 

mala administración del pueblo, y a propó­

sito de aquello voy a continuar con esto. 

El Ayuntamiento de la dictadura se pro­

puso construir un cuartel para la guardia c i ­

vil, cosa que les preocupaba más que mejo­

rar l a situación del pueblo, porque n o tuvo 

temor a gastar unos miles de pesetas, mien­

tras el pueblo estaba abandonado. 

Como decía antes, pusieron en práctica el 

proyecto en el cual hicieron un presupuesto 

de 100.800 pesetas; lo sacaron a subasta y 

se lo adjudicaron al contratista por 6 1 . 0 0 0 , 

y como nuestros administradores quisieron 

hacer alarde de egoísmo, les pareció poco 

gastar, y no sólo gastaron la diferencia que 

hay entre la adjudicación y el presupuesto, 

sino que gastaron por encima 30 .000 pese­

tas, o sea un total de 130.000 pesetas. M a g ­

nifico negocio. H a b í a que hacer una alcal­

dada más de las muchas que venimos su­

friendo. 

N o tuvieron ningún inconveniente e n ha­

cer amplías viviendas, sin tener en cuenta 

que la mayor parte del pueblo trabajador 

tiene que vivir en viviendas muy c a r a s y 

de muy malas condiciones, faltas d e toda 

clase de higiene. E n dicho cuartel pusieron 

agua en las habitaciones y se abastecen de 

una acequia que pasa por delante. E n l a 

misma tienen la costumbre de lavar la ropa 

las mujeres y, más que costumbre, es nece­

sidad, por no tener los lavaderos bastante 

capacidad para poder lavar e n ellos. 

En e l momento que se trasladó la guar­

dia civil a ocupar el mencionado cuartel, se 

opusieron a que las mujeres lavasen. H u b o 

alguna protesta y parece que el alcalde quiso 

contentarlas diciendo que sólo dejaran de la ­

var un día que él señalaría a la semana. 

T o d o esto fué bien acogido y las mujeres 

se quedaron muy conformes. P e r o a los po­

cos días intentaron de nuevo impedir que la­

vasen, y el alcalde lanza un bando en el que 

decía que quedaba terminantemente prohibi­

d o lavar e n la acequia de la Virgen del P i ­

lar, que es la misma de referencia, porque 

la ley de Sanidad lo prohibe. Estoy seguro 

de que si viviesen trabajadores, no habría 

tal l e y q u e lo prohibiese. 

Ta l actitud provocó incidentes, dando oca­

sión a que interviniera la fuerza pública; 

pero por fin, la mujeres salieron triunfantes, 

mientras fracasaron los que querían oponerse 

a la justicia y l a razón. 

Estos concejales, tan atentos a las leyes 

de Sanidad, procuran que en Tauste tenga­

mos todo a las mil maravillas, pero ni el a l ­

calde, ni sus compañeros conocen la Sanidad 

ni l a higiene pública, porque ya saben que 

más próxima a la Alca ld ía hay otra ace­

quia, l lamada del Lugar, a donde salen las 

aguas sucias del cuartel, la de los molinos 

de aceite, lavado de ropas y otras muchas 

cosas que n o se pueden enumerar. 

P e r o estos señores sólo quieren la justicia 

para lo que a ellos les conviene y e n vez 

de mantener el orden y la paz prefieren ar­

mar mil escándalos, poner al pueblo alboro­

tado, expuestos a que hubiésemos tenido un 

día de luto. 

H a y que obrar con más cautela y darle al 

pueblo lo que se merece, y para alcanzar 

derechos hay que cumplir deberes, porque 

para el Ayuntamiento sólo rige la ley del 

embudo. N o tienen más que mirar el mata­

dero, que más bien parece un estercolero y 

además está en ruinas; echen una ojeada por 

las calles donde se arrojan todas las aguas 

sucias; visiten los extramuros (llamados va­

gos) y verán cosas buenas. 

Taustanos: pronto llegará el día que po ­

dremos exigir responsabilidades a todos, de 

tanto atropello de que hemos sido víctimas. 

M I G U E L L A R R O D E . 

Juventud Socialista 

El día 4 de noviembre, a las diez de la 

noche, celebrará Junta general l a Juventud 

Socialista en su domicilio social, Estébanes, 

2, principal, para tratar el siguiente orden 

del día: 
Primero. Lectura del acta. 

Segundo. Lectura de la correspondencia. 

Tercero . Gestiones del Comité. 

Cuarto. Reforma de Reglamento. 

Quinto. Ruegos, preguntas y proposicio­

nes d e los asociados. 

P o r los asunto que han de tratarse y por 

la importancia de los mismos, esperamos que 

asistirán todos los jóvenes socialistas. 

CULTURA SOCIAL 

E n la sesión celebrada el pasado miérco­

les e n la Universidad, por los representantes 

obreros en los Comités Paritarios, fué d e ­

signado vocal obrero en la Comisión de A c ­

ción de Cultura Social nuestro camarada 

Bernardo Aladrén . 

R E A L I D A D E S 

Cómo somos y cómo seremos 

A pesar de ciertas recomendaciones que 

se nos hacen para escribir en nuestro perió­

dico y no pecar de audacia en ciertos as­

pectos, pues de esa forma puede existir re­

ciprocidad, creo podemos echar un cuarto a 

espadas de cuando en cuando, sin que esto 

sea demostración de disconformidad en que 

en toda clase de Prensa y , sobre todo , la 

nuestra, hay que ser lo más correcto posible, 

aunque sin desvirtuar la claridad precisa para 

decir las cosas por su nombre más apro-
piado. 

P o r eso podemos decir que los que perte­

necemos a la Unión General de Trabajado­

res como elementos sindicales, y como polí­

ticos al Partido Socialista, no necesitamos 

otra cédula personal ni otro atributo profe­

sional que el de ser obreros para poder dis­

frutar d e los placeres de vivir e n esta época 

de inquietudes y zozobras. 

Declaramos previamente que l a propagan­

da e n favor de las ideas que se crean más 

convenientes para la clase trabajadora nos 

parece lógica y noble, tanto más cuanto más 

se respete el derecho ajeno. 

P o r eso, cuando vemos la actividad des­

plegada por los elementos llamados sindica­

listas y pertenecientes a la Confederación 

Nacional del Trabajo nos congratula (al me­

nos a m í ) , porque esto demuestra que la 

masa se mueve en un sentido o en otro, y 

en España lo único perjudicial e s estar pa­

rado e inactivo. 

P e r o entendemos (entiendo y o ) que las 

campañas de difusión de las ideas propagan­

distas deben estar inspiradas a base de ver­

dades y nunca manejando medios y habili­

dades que en principio podrán adornar la 

mesa del festín, pero que, al final, se llegará 

a ver que la mesa está coja y que los platos 

pueden ir rodando por los suelos. 

Quiérase o no, los trabajadores, sindica­

listas o socialistas (no hacen falta más istas), 

cualquiera que sea su tendencia, e n el fondo 

somos igual y vamos a lo mismo. Donde exis­

te la actual diferencia es en la forma; di­

ferencia que es necesario que exista, porque 

el trabajador en espíritu debe ser luchador 

y la lucha la debe sostener desde todos los 

planos y lugares que se hallare. 

Además , si no hubiera distintas formas de 

apreciar y obrar ¿cómo habíamos de tener 

la satisfacción de experimentar la superiori­

dad de unas ideas sobre otras? Esto es ne­

cesario, y como necesario lo admitimos. A h o ­

ra bien, que de esto a hacernos creer que 

nuestras organización y táctica n o son las 

recomendables y que en perteneciendo a la 

Confederación va a tener uno resuelto el gran 

problema de la sociedad igualitaria, hay un 

abismo. 

Partamos de la base de que toda socie­

dad, institución, organización, comunidad. 

etcétera, etc., se compone de una serie de 

fragmentos individuales que, compuestos con­

juntamente, dan por resultado la masa uni­

forme que se desenvuelve según indicaciones 

de sus directores y según acuerdos ejecuti­

vos de sus componentes. P u e s siendo esto así 

habrá que reconocer (aunque pretendamos re­

sistirnos) que en la lucha entre el capital y 

el trabajo tienen intervención, cada uno en 

su forma y manera de actuar, los socialistas 

los sindicalistas, los católicos y los libres. 

¿ P o r qué razón ha de adoptarse el sistema 

de combate en contra de la Unión General 

de Trabajadores, cuando la Confederación 

Nacional del Trabajo ha cobijado elemento: 

de todos los colores y la disgregación n o es 

obra ni mucho menos de los socialistas, que 

en España han tenido siempre su organiza­

ción contra viento y marea de los pseudo 

anarquizantes? 

L o s que hemos pertenecido a la Confe ­

deración y hoy estamos en la U n i ó n General 

no l o hemos hecho por espíritu regresivo o 

reaccionario, y a se sabe bien que n o ¿ver­

d a d ? Lo hemos hecho por convicción de 

progreso realista y no fantástico; lo hemos 

hecho porque hemos seguido paso a paso, 

dentro del corazón de esos Sindicatos Uni­

cos, el sistema de la acción directa y no 

hemos encontrado más que bifurcaciones o 

circunvalaciones. 

N o creemos haber retrocedido ni mucho 

menos, porque hemos seguido luchando y lu­

charemos e n beneficio de nuestros intereses, 

bastardeados cuando luchábamos creyendo 

de buena fe lo de nuestra condición de po­

bres chicos y la grandeza de los hombres 

rectos y fuertes, resultando, e n fin de cuen­

tas, que toda la rectitud y fortaleza consistía 

en saber disimular la influencia y la auda­

cia. ¿ Q u e la Confederación con sus sindi­

calistas son la única salvación que tenemos 

los trabajadores para conseguir nuestras as­

piraciones? Bien, ya lo veremos; pero mien­

tras no se nos demuestre claro, muy clarito, 

eso d e la acción directa c o m o base única 

para la consecución de la rebaja de jornada 

y el aumento en los salarios proporcionales 

con l a carestía d e la vida, nosotros segui­

remos colaborando para ir mejorando de si­

tuación por nuestros propios medios d e au­

mento en los jornales posiblemente e n rela­

ción con el desenvolvimiento de la industria 

loca l ; cobraremos las horas extraordinarias, 

haremos respetar los contratos de trabajo (si 

los trabajadores no se o p o n e n ) ; establecere­

mos el control e n las industrias, asegurare­

mos el paro forzoso, apoyaremos el sosteni­

miento de la invalidez por medio de la so­

c iedad e n común, podremos llegar a la in­

tervención con e l capital industrial, a la ad­

quisición de casas baratas, a la regulación 

en los precios de artículos de primera ne­

cesidad, etc., etc . 

Claro está que para los que piensan que 

todo esto n o sirve para nada, pues todo lo 

pueden conseguir de un golpe, aunque 

de este golpe salgan mal parados los 

de alrededor, no hay por qué recomen­

darlo. P e r o nosotros, mientras, repeti­

mos, estaremos donde estamos y conserva­

remos lo que tenemos, porque dentro de los 

Sindicatos anteriores aprendimos l a escuela 

de no dejarnos arrebatar lo que consideramos 

propio, y por lo tanto, lo mantenemos. 

D e las mejoras conseguidas anteriores a 

la Dictadura por las organizaciones, ¿quién 

puede afirmar que no hemos intervenido y 

cooperado todos? P o r eso es muy peregrino 

asegurar que sólo se consiguen mejoras po ­

sitivas con la organización a base de la 

Confederación Nac iona l del Trabajo . 

Y durante la Dictadura, y a sabemos que 

no hemos hecho más que labor defensiva y 

no combatir, pero siempre será un grado más 

que los que no han hecho nada en ningún 

sentido. Y si nos comparamos con los que 

habiendo pertenecido a esos Sindicatos, como 

nosotros, no se han parado en la U n i ó n G e ­

neral, sino que han iniciado y formado los 

l lamados Libres y Católicos, pues en las 

dos modalidades se llaman sindicalistas y 

no socialistas, habremos de respirar satisfe­

chos por no haber sembrado el confusionis­

mo. Y si, apurando más el asunto hasta lo 

personal e individual, recordamos no haber 

encontrado un gesto viril dentro de las fá­

bricas y talleres (no hay que olvidar que 

soy metalúrgico) , entre tanto camarada que 

ha existido de los que pertenecíamos a la 

Confederación, ¿cómo vamos a esperar, ni 

mucho menos, a reconocer condiciones espi­

rituales de sacrificio y ejemplo en los que 

pretenden reprobarnos nuestra manera de 

actuar? 

Esto en cuanto a l o sindical, que en cuan­

to a lo político podemos afirmar que jamás 

hemos observado más impureza en cuanto a 

manifestarse resueltamente. 

El apoliticismo no tiene, n o puede tener 

dos definiciones; su única verdadera debe 

ser la de mantener íntegros sus principios de 

lucha, sin mixtificaciones de ningún género y, 

sobre todo, s i circunstancialmente se acepta 

otra posición, debe ser la más próxima entre 

el sentir general de los trabajadores. 

¿Somos políticos? P u e s al Part ido Socia­

lista. ¿ N o l o somos? P u e s a hacer labor di­

recta revolucionaria como la que hemos pre­

senciado del gran Anse lmo Lorenzo. 

Nosotros, sin rodeos, optamos por las d o c ­

trinas y ejemplos de nuestro gran hombre 

Pablo Iglesias. 

Y por hoy basta; pues c o n mimbre y 

tiempo se pueden hacer cestos y esperamos 

tener necesidad de hacer bastantes. 

M . S E R R A . 

Tintorería Imperial 
A V A P O R 

T i n t a , l i m p i e z a y p l a n c h a d o d e trajes 

Méndez Núñez, 16, y D. Jaime I, 45 

Dr. J. Mateo Linares 
Del Ins t i tu to Tapia , de Madrid 

Especialista en enfermedades 
de garganta, nariz y oidos. 

A r m a s , núms . 2 y 4, ent lo . 
(esquina al Mercado) 

CONSULTA: DE 11 A 1 Y DE 5 A 7 

Z A R A G O Z A 


